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Nuestras arm as para la defensa Qacional
Espíritu de oración y sacrificio, discipi ins moral y serenidad fundados en firme confianza en la misericordia divina

En la defensa contra una guerra injusta que no repara
en medios inhumanos y viles, no basta la fuerza material
de las armas, por muy poderosas que seam, precisa EL FA

VOR DIVINO obtenido por los medios opuestos a las cau
sas que acarrean los males presentes.

La liviandad, la soberbia, el egoísmo y la sensualidad

desenfrenada han borrado el respeto a todos los derechos
aún a los de Dios; restaurémoslos haciendo renacer en la
sociedad las virtudes de los primem^tOompos del crí.~1 ~-
nismo: la piedad, la m ortificación,^A.h!^Í¿^y
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LOS PROBLEMAS OBREROS Y  LA RELIGION
El espectáculo que ofrece el mun

do obrero no puede ser más desola
dor.

El trabajador, en general,, está me 
diatizado por los partidos políticos, 
cautivo de las organizaciones socie
tarias, explotado y engañado por los 
caudillos que se dicen sus redento
res.

Avivado, de poco tiempo acá, el 
interés político por las organizacio
nes, ps°qdo-^breras, sedicentes so
ciales, el trabajador, fácil a toda su
gestión reivindicatoría, se ha visto 
precipitado por la pendiente de los 
más radicales extremismos que tie
nen por base la lucha de clases, con
dición precisa, según le dicen para 
el triunfo del proletariado.

Esta ha sido persistentemente la 
táctica del partido político-social, 
—más político que social—, que res
ponde al nombre de Socialismo y del 
que alguien ha dicho que es el ene
migo del obrero.

Puede afirmarse sin temor que él 
es el enemigo mayor, no solo del o- 
brero, sino de la sociedad.

Del Socialismo han salido las más 
pronunciadas rebeldías, las más per
niciosas subversiones, y las lucu
braciones más1 disparatadas. El Co
munismo, /el Bolchevismo y hasta 
el materialismo positivista aplicado 
a la vida integral, que todo lo supe
dita a la vida económica, son hijos 
del Socialismo.

Mas, ¿cómo se explica este poder 
de expansión que se observa en el 
Socialismo, cuando la misma Econo
mía científica demuestra lo absurdo 
de los principios en que aquel se 
funda, y cuando la experiencia po
lítica confirma lo disparatado de sus 
procedimientos y de sus fines?

Existen muchas concausas que ge
neran este disparatado fenómeno que 
consiste en sostener lo que ni la 
Ciencia admite, ni la conveniencia 

(Pasa a la Pág. 34)

Francia contra la colaboración
Hemos leído una carta muy inte

resante, fechada el 20 de Agosto, de 
un sacerdote francés, Superior de un 
establecimiento religioso en Suiza.

Este sacerdote, que está en comu
nicación constante con la Casa Cen
tral de su Orden en París y ha es
tado en Francia recientemente para 
informar a su General, hace una des 
cripción gráfica de la Europa de hoy, 
que concuerda con la’ que antes se 
ha descrito también en este perió
dico.

Dice en su carta que los sentimien
tos anti-alemanes en Francia y en 
Suiza no han sido modificados por 
las victorias de Hitler, sino “muy al 
contrario” ; y continúa diciendo: “ lo 
primero que debo decir a Uds. es 
que su prensa y su radio tienen ra
zón al decir que los pueblos de Eu
ropa confían en la victoria británi
ca.

“Me consta de fuente cierta que

los pueblos de Francia más castiga
dos por los bombardeos británicos en 
el Norte y en Bretaña, son los más 
anti-alemanes. Precisamente entre 
los jóvenes de esas naciones es don
de existe un número más grande 
que quiere escaparse para volar a 
su lado.

A pesar de lo que digan los perió
dicos franceses y las radios, que los 
alemanes les obligan a decirlo, la 
verdad es que los franceses están le
jos de los alemanes y no sienten en 
absoluto ningún deseo de colabora
ción con ellos. Y no hay que creer 
tampoco que el mismo Gobierno de
sea tal colaboración. Algunos de sus 
miembros podrán, acaso, sentir cier
ta simpatía por el nazismo, y aún 
así, por imposición de Alemania; pe
ro los demás, marchan con Hitler 
porque no tienen opción” .

(Catholic Herald)

Una Campaña que exige la 
colaboración de toóos

El gran escándalo del siglo es 
que la gran mayoría del pueblo 
no santifica el domingo.

Dice la Fe; No hay Religión 
sin Misa; porque no hay religión 
sin sacrificio. Un pueblo que ro

adora a Dios en la Misa, es ca
paz de adorar a las bestias.

Dice la Lógica: La gran cam
paña que se impone es estimu
lar al pueblo a asistir a la Misa 
dominical e instruirlo en el mo
do de participar en ella._______

Prensa
En mi sentir, escribía profética- 

mente en 1875 M. Raudon, que fue 
durante 40 años presidente general 
en las Conferencias de San Vicente 
de Paúl, la seria importancia de la 
prensa no es bastante comprendida 
por los fieles. Se piensa en edificar 
iglesias, en hacer comunidades, en 
multiplicar asilos para los huérfanos 
y los pobres, lo que indudablemen
te está en el rango de las cosas más 
necesarias, pero se olvida que por 
encima de todas estas necesidades 
que prevalece sobre las demás en 
la extensión, está la prensa católica.

Porque si la prensa católica no es 
sostenida, robustecida, las iglesias 
estarán desiertas, las comunidades 
serán más pronto expulsada, y las 
casas de caridad, las escuelas mis
mas serán arrebatadas a la religión 
que las ha fundado.

Desde 1875, porque los católicos 
no han comprendido el primado de 
la opinión, esta dura profecía se ha 
cumplido hasta en sus menudos de
talles.

Ha sido al fin comprendida?

La Acción Católica
“AGRADECED A DIOS POR EL DON DE LA PAZ”

La Palabra del Santo Padre o 
ios Católicos de Cbile

Hablando por radio el 9 de no
viembre, al pueblo chileno en oca
sión de la clausura de su octavo 
Congreso Eucarístico Nacional, efec
tuado en Santiago S. S. Pío XII ex
hortó al clero y a los fieles de aque
lla Nación para que agradecieran a 
la Providencia por trabárseles aho
rrado los sufrimientos del conflicto 
armado que aflige al mundo en la 
actualidad.

El Santo Padre, hablando en cas
tellano, comenzó su mensaje, recor
dando que Chile nació el 12 de fe
brero de 1541, cuando la primera 
Misa en tierra chilena fué celebra
da para las tropas de Pedro de Val
divia, el fundador de Santiago, a-

El amor racional respeta a la dignidad
se reviste del temor 

santo de ¡ios
EL AMOR DIVINO SUPERA AL NATURAL

El amor, eje de todas las grandes 
proezas, manantial inagotable de bie
nes imperecederos. La misma Trini
dad Augusta existe por amor. La 
creación de ángeles y hombres del 
universo, la conservación de la es
pecie humana durante el diluvio, la 
liberación del pueblo hebreo de ma
nos del pueblo egipcio, el paso ma
ravilloso de aquel durante cuaren
ta años a través del desierto, la re
dención del hombre y su santifica
ción, el descubrimiento de América 
y su libertad, las grandes hazañas 
Napoleónicas, las órdenes religiosas, 
las instituciones de protección al ne
cesitado, los monumentos de literatu
ra y arte, frutos preciosísimo son del 
Amor.

Y Esther y Judith, y la misma Ma
dre de Dios nada hubiese sido si no 
hubieran amado mucho. Nada gran
de se provee en el mundo sino a- 
quello que va dirigido por el amor.

Tenemos dos clases de amor; el so
brenatural, la caridad que viene de 
Dios y va a El; el natural: inclina- 

(Pasa a la Pág. 4)

campadas a orillas del río Mapocho, 
que cruza actualmente la ciudad.

“Damos gracias al Cielo —mani
festó el Sumo Pontífice— que a tra
vés de estos inmensos espacios—tea
tro hoy día lastimosamente de tan 
terribles combates— podemos unir 
Nuestra voz a la vuestra para ento
nar un salmo de acción de gracias 
al Cordero que se sacrifica en el 
Altar” .

Pidiendo al pueblo de Chile que 
recurra frecuentemente al Santísimo 
Sacramento, Su Santidad continuó: 

“Pueda la Ssma. Eucaristía con
servar en vuestro pueblo el don pre
cioso de la fe por encima de toda 
disimulada propaganda de falsas 
doctrinas, a pesar de los asaltos de 
la inmoralidad, de la disolvente in
credulidad y del paganismo rena
ciente.

(Pasa a la Pág. 24)

Por qué prospera tan poco la 
Acción Católica?

Este es un interrogante que no 
tiene solución para muchos de 
buena voluntad que quisieran 
ver floreciente desde el primer 
día una obra que por si sola se 
merece todas las simpatías de 
los que son verdaderamente ca
tólicos.

Pero es que no han compren
dido que la Acción Católica es 
una obra que viene a despojar 
de su reino a un poderoso que 
no se deja derrocar con toda fa
cilidad sino que interpone todos 
los esfuerzos posibles para sos
tenerse en sus dominios y que 
si Cristo encuentra apóstoles de 
su doctrina, sería extraño que 
el antiguo enemigo de Cristo no 
encontrara quienes se vistieran 
con piel de oveja para hacer su 
agesto en el rebaño.

Esto en tesis general. En la 
práctica, tanto los directores de 
Acción Católica como los após
toles de esta noble actividad ye
rran en los medios y en las per
sonas.

Yerran en las personas que e-
(Pasa a la Pag. 2?-)

Grandiosa ma 
la Fe

Sin ser profetas habíamos adivi
nado que la solemnidad de las Cua
renta Horas de San José, en honor 
del Amor Misericordioso, resultaría

Labor Patriótica de Estudiantes 
de Medicina

En junio ppdo. la Universidad 
“Aurora” de Shanghai, dirigida por 
los PP. Jesuítas, otorgó el título de 
Doctor en Medicina a 25 estudiantes 
egresados de ese Ateneo, 14 de los 
cuales son católicos. Con excepción 
de dos, 23 de dichos egresados son 
chinos.

Debido a la escasez de médicos en 
China, los jóvenes facultativos son 
insistentemente solicitados de dis

tintos puntos para ocupar plazas va
cantes en hospitales y círculos mé
dicos.

En vista de la mencionada falta 
de médicos .algunos de los alumnos 
de los últimos años atienden como 
asistentes los consultorios públicos y 
otras actividades médicas, realizan
do con ésto una obra altamente pa
triótica y humanitaria a la vez.

algo conmovedor y extraordinario 
por la concurrencia y entusiasmo re
ligioso.

Decíamos que el templo de San
José resultaría pequeño, y no nos he
mos equivocado. En los tres días he
mos visto multitud de católicos pos
trarse a los pies de Jesús sacramen
tado para implorar la Misericordia 
de Dios y la protección especial pa
ra nosotros, y el deseado don de la 
paz para todo el mundo. El cierre de 
las Cuarenta Horas fué grandioso so 
bre toda ponderación.

Dos causas principalmente han 
contribuido al aumento de Id piedad 
que en nuestra ciudad se ha obser
vado este año. La conciencia de la 
gravedad del momento y el auge 
maravilloso que va tomando la de
voción del Amor Misericordioso, que 
será el imán que ha de atraer tan
tos corazones a Jesucristo.

(Pasa a la Pag. 44)

D O M IN G O  11. RETIRO  M E N S U A L DE L A  A C C IO N  C A T O L IC A
A las 7 a.m. Misa de Comunión, en la Santa Iglesia de Catedral, a las 3.30 p.m., cambio de impresiones para todos los socios en los Salones de la Acción Católica, y a con

tmuación plática, y bendición con el Santísimo Sacramento.
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SECCION D e Da  MUTER
(A cargo de la distinguida consocia Emelina González Revilla de Ortega)

UN ANO QUE SE FUE. . .
tencia, miremos. .. Qué hay allí den 
tro? Si sólo son sombras, abramos de 
par en par las ventanas, para que 
por ellas se precipite la Luz que to
do lo fortifica y embellece. Si Cla
ridades, conservémoslas con esmero 
para que con su vivificante calor, 
tonifique y fortifique las flores de 
nuestros cuotidianos sacrificios—que 
con frecuencia son numerosos— ha
ciéndolas más lozanas y fragantes!

Vamos siempre hacia adelante, co
mo peregrinos, y cada uno de los 
instantes de este nuevo año que se
ñala el calendario, nos acerca al 
GRAN FIN. Comprendámoslo.

Que encontramos pesares y derra
mamos lágrimas, también saborea
mos alegrías. . .  pero todo ello es e- 
fímero, todo pasa cual la brisa. Na
da importa que el camino sea largo 
y que la jornada sea dura, el que lu
cha con tesón, triunfa con gloria; y 
qué podríamos desear de más her
moso que el poder decir cuando de 
nuevo toque la última campanada 
del año que finaliza, volviendo los 
ojos hacia el lapso de vida transcu
rrida en sus horas, he vivido como 
cristiana y ahora sí puede hacer un 
recuento de bellezas y santas cosas.

E° G. O.

Aún parece escucharse la campa
nada que salió del. viejo reloj, para 
anunciar la fuga del año que se 
fu é .. . .  Pasó el 1941 como tantos 
otros, llevándose en la sucesión de 
sus horas, buena parte de nuestra 
existencia.

Nada más de acuerdo con nuestros 
piadosos sentimientos, que echar u- 
na mirada hacia atrás para hacer un 
recuento de lo que fué nuestra vida 
durante esos 365 días finalizados.

Sin duda hubo de nuestra parte 
formales resoluciones tomadas, sanos 
propósitos por cumplir con el fin de 
modelarnos y perfeccionarnos, así co 
mo también penosos desengaños al 
constatar nuestras flaquezas.

Habremos logrado progresar? No 
cabe la menor duda de que así ha 
de ser; desde luego que en medio de 
nuestras debilidades, hubo siempre 
un deseo sincero: el de elevarnos.

No en vano lucha el hombre, no 
en vano se esfuerza! Aquel que di
jo: “Que no se quedaría sin recom
pensar ni un vaso de agua dado en 
su nombre” conoce nuestra pobre 
humanidad y sabe premiar nuestros 
esfuerzos con justicia, largueza y a- 
mor.

Pero si en cambio, sólo hubo de 
nuestra parte completo descuido, si 
indiferentes nos olvidamos de nues
tras obligaciones para con Dios, pa
ra con nosotros mismos, y para con 
nuestros semejantes, si desechando 
los dictados de nuestra conciencia, 
dejamos que transcurrieran esas ho
ras que debieron servir para santi
ficamos, huecas. . .  vacías. . .  Enton
ces sí, lloremos, y lloremos amarga
mente nuestro desvarío por que no 
quisimos superamos y preferimos 
permanecer estacionadas. Ese tiempo 
precioso pasó. . .  y ya nunca ha de 
volver...

1942—Aún resta un nuevo día. La 
vida nos dice: Todavía. Nuevas ho
ras han de marcarse en la esfera de 
nuestros relojes, sepamos aprovechar 
las ,llenémoslas de buenas obras, de 
actos generosos!

Penetremos en nuestro castillo, in
terior y sin cobardía demos comien
zo a la obra cumbre de nuestra exis-

SUS OJOS
TRABAJAN  

16 Horas por Día
»

PROTEJALOS

con los sin igual 

BOMBILLOS

G.E. MAZDA
Para que su vista no se resienta con el trabajo a que diaria

mente está sujeta, viva en un ambiente amplio 
y correctamente iluminado.

Recuerde que para obtener la calidad e intensidad debida, 
es indispensable que la marca del Bombillo ofrezca abso- í J 

luta confianza—El Bombillo esmerilado

G. E. M A Z D A

no solo proyectará la misma intensidad de la luz que mar
ca, sino que es mucho mas económico a la larga, al no 

ennegrecerse o fundirse prematuramente.
Insista en que sus Bombillos sean

Espaguetis con salsa de 
almejas

Se sancochan unos 4 reales de al
mejas para 1 libra de espaguetis. Se 
les quita las Conchitas y se adoban 
en salsa de tomate con cebolla pica- 
dita, pimienta y una cucharada de 
aceite de oliva fino.

Se sancochan los espaguetis en el 
agua en que se sancocharon las al
mejas y cuando están en punto, se 
cuelan dejando que se escurran muy 
bien, luego se mezclan con el ado
bo de almejas y se le pone queso per 
mesano al gusto. Estos espaguetis no 
se ponen al horno, por mucho tiem
po para que no se les seque la sal
sa.

E. G. O.

GENERAL ELECTRIC

azda
(Dütu más su

Cía. PANAM EÑA DE FUERZA Y  LUZ
P A N A M A ‘SIEMPRE A SUS ORDENES’ C O L ON

EE AMOR DEL CRUCIFICADO
Nada consuela tanto al alma 

afligida por los pesares y tribu
laciones, como consideran los pa 
decimientos de N. S. Jesucristo. 
A El nos llegamos llorosos, con 
el corazón destrozado de pena y 
angustia, y nos consuela. Abra
zados a Jesús Crucificado, nos 
sentimos como en los brazos de 
nuestra madre. El nos muestra 
sus llagas y nos sentimos con
solados, con valor para sufrir. 
No podemos quejarnos al mirar 
su imagen dolorida.

Las penas de la vida nos ha
cen acercarnos a Jesús Crucifi
cado, porque sabemos que El 
nos amó hasta hacerse víctima 
expiatoria de nuestros pecados. 
Su amo res bálsamo que sana las 
héridas del corazón; y no sólo 
consuela y hace cesar el llanto, 
sino que retiene y cautiva tan
to a los que se le acercan, que 
se hacen fervientes devotos de 
sus padecimientos.

El amor del Crucificado se gus 
ta en sus llagas, porque ellas tie 
nen el poder de atraer las al
mas. “Cuando el Hijo del Hom
bre sea levantado en alto, atrae
rá todas las cosas hacia El”. Có
mo se descubre la verdad de to
das las palabras de Jesucristo. 
El, con los brazos abiertos en 
la cruz, nos está llamando a re
fugiarnos en su misericordioso 
amor. Nos está diciendo: “Pe
cador, te he abierto las puertas 
del cielo con mis padecimientos, 
ven a mí”. Pero se queda en es
pera de los ingratos, que ni si
quiera le dan una mirada de a- 
gradecimiento.

¡Si tantos desgraciados que 
llevan un infierno en el corazón, 
rompieran los lazos de Satanás 
y se acercaran a Jesús Crucifi
cado, le estrecharan contra su 
corazón y besaran sus llagas! 
Hallarían en su amistad y amor, 
la paz y las delicias que jamás 
concibieron en su mente. Por
que el Corazón de Jesucristo es 
fuente de delicias. Si lo será, 
cuando El es la felicidad de los 
moradores del cielo. Una vez que 
hemos dejado todo lo que es o- 
fensivo a Dios y nos convertimos 
en amantes del Crucificado, ha
llamos en su amor el néctar de 
la vida, que es el tesoro más pre 
cioso que mana de ese corazón 
traspasado en la cruz:

Es Dios tan bueno y nos agra
dece tanto que le compadezca
mos y honremos sus padecimien 
tos, recordándolos y considerán 
dolos diariamente, que, a los que 
comparten sus dolores, los pre
mia con su inestimable amor,

que levanta a los caídos y los e- 
leva hasta las alturas del cielo; 
dándoles a probar aquí en la 
tierra algo de lo que gozarán en 
el paraíso.
. El amor del Crucificado es a- 
mor todopoderoso, porque da li
bertad a los esclavos del pecado, 
haciéndolos romper para siem
pre las cadenas de abominación 
con que estaban atados al de
monio. De la condición de in
mundos cerdos, los eleva al al
tísimo linaje de hijos de Dios. 
Y' como a hijos de su amor y de 
sus padecimientos, los alimenta, 
los embriaga y retiene a sus 
pies, no hallando ya en el mun
do, nada comparable a los en
cantos de su amor.

Y seremos tan desgraciados 
que, teniendo en nuestra mano 
gustar las delicias del cielo, que
ramos siempre alimentarnos y 
saborear las amargas y pestilen
tes de acá abajo?

¿Quién será, Jesús Crucifica
do, el que esto cree y quiere pro 
bario? Cuál de los mundanos po 
drá imaginarse que existe algo 
mejor que los placeres del vi
cio? ¿Quién será el que oye la 
voz de tus llagas, Amor Crucifi
cado?

Pocos, poquísimos abandonan 
la corriente del mundo para ir 
en pos de tí y escuchar el len
guaje de amor que hablas por 
esas heridas! Porque es tan ele
vado, tan precioso, tan sobrena
tural y tan excelente tu amor, 
que no son atraídos a él, sino los 
que desprecian la suciedad de 
los vicios y el amor de las cria
turas.

¡Oh mi Jesús Crucificado, oh 
amor mío! Una gotita de tu a- 
mor todopoderoso y embriaga
dor, hace sentir amargo lo más 
dulce de esta tierra! Quien gus
ta de ese néctar dulcísimo, no 
puede ya gustar el acre y amar
go sabor de las cosas del mun
do.

¿Por qué, pues, pudiendo ser 
grandes con la amistad de Dios 
y sentarnos siempre a Su mesa, 
le volvemos las espaldas, para 
andar tropezando a cada paso y 
tratando con hombres fieros que 
nos amargan la vida? Y.pudien
do ser libres nos uncimos el yu
go de la esclavitud de las cria
turas y del pecado?

El amor del Crucificado nos 
hará libres, nos quitará las man
chas del pecado y nos elevará a 
la condición de hijos de Dios. 
Porque Él se dejó atar para de
satarnos, y se dejó matar para 
darnos vida.

£o

LA ACCION CATOLICA
(Viene de la Pág. 14)

ligen para su lucha porque aun
que todos están llamados a este 
nobilísimo oficio, no todos han 
de corresponder y es de la pru
dencia de las directivas el se
gregar los elementos apropiados.

Dios ha distribuido sus dones, 
en doctrina de San Pablo a cada 
uno como le place: “Aliis sic, 
allis vero sic”. Y cada uno ha 
de trabajar en su actividad de 
acuerdo con sus aspiraciones y

sus medios.
La experiencia ha probado 

con muchos hechos que no ha e- 
legido Dios lo más aparente en
tre los hombres para hacer su 
obra para que nadie tenga que 
gloriarse de nada sino que: “Ab 
yec ta hujus mundi elegit ut 
fortia quaeque confundat”. Ha 
escogido lo que en el mundo a- 
parece como inferior para con
fundir a los soberbios” . Que vie 
ne a concordar con lo que La

(Pasa a la Pág. 4)

El grande y para muchos el único 
predicador de los tiempos modernos 
es el periódico. Es el jefe, el rey, 
e l . maestro. Es el que crea la opi
nión, es decir, las costumbres, el que 
edifica o destruye la familia, la es
cuela, los gobiernos. Es la prensa la 
que hace la paz y la guerra, que ri
ge a los reyes y a los parlamentos 
contra su realeza nada prevalece.

Un jefe que no da importancia 
capital a estos creadores de opinión 
el diario, la prensa, el cinema, no 
conoce absolutamente su oficio. La 
armadura de Roland y su Durandal 
contra una ametralladora o un 75, 
he ahí, opuestos a la prensa coti
diana, nuestras exhortaciones más 
elocuentes.

CLINICA DENTAL »
Dr. JOAQUIN M. ARIAS.—Dr. JUAN B. ARIAS

Cirujanos— Dentistas
At*. Central $8—Frente »1 Nuevo Edificio del Ranee Naeienal 

*  Ciudad de Panamá.
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NUESTRO REY SACRAMENTADO

Compañía Panameña de Licores
SODERIA— PERFUMERIA

Avenida Norte 45—Teléfono 606

Si a todos los cristianos nos anima
ra el verdadero espíritu de Cristo, 
indudablemente promoveríamos el 
culto de la adoración perpetua del 
Santísimo Sacramento en nuestros al 
tares. Porque no es posible amar sin 
desear ver todos los días el objeto 
de nuestro amor. Por eso, si ama
mos a Jesucristo nuestro Salvador, 
desearemos verlo siempre expuesto 
en el altar, y que Ei reine efectiva
mente sobre nosotros desde la custo
dia. Debemos, pues, fomentar en nues 
tros corazones el verdadero amor a 
Jesús Hostia, siendo más fervorosos 
en su culto, más constantes en reci
birle y visitarle, y más adictos a la 
Santa Misa, donde El es el alma del 
oficio, divino.

En verdad que todos log cristianos 
deberíamos esforzarnos por serlq, no 
sólo de nombre, sino prácticos, cada 
uno estrechamente unido a Jesucris
to, como parte integrante de su cuer
po místico; no sólo en el cumplimien 
to de nuestros deberes y en la prác
tica de su doctrina, sino también en 
el Santísimo Sacramento, donde El 
tiene su morada aquí en la tierra. 
Es allí donde podemos ir a buscarle 
para establecer el complemento de 
nuestra unión con su Sacratísima 
Persona, ofreciéndole homenaje y a- 
mor, y recibiéndole en la comunión.

Es necesario que nuestros ojos 
vean y contemplen a Jesús Hostia, 
porque lo que no se ve, no se pue
de amar. Por nuestros ojos debe en
trársenos el sentimiento de su ado
rable presencia en el Santísimo Sa
cramento, pues sólo El sabe lo que 
su vista inspira y mueve en el co
razón. Y esto pertenece solamente a 
su voluntad y a los designios de su 
sabiduría y de su amor, con lo cual 
quiere hacerse conocer de los cris
tianos en este Sacramento.

La verdadera fe nos debe haeer 
ver en la Hostia Santa, a nueátro 
Rey y a nuestro Dios. Por lo tanto, 
no debemos sufrir que El permanez
ca casi siempre oculto a nuestra vis
ta, escondido en el Sagrario, sino 
que, el amor que le tenemos nos de
be inspirar el ardiente deseo de ver
le perennemente expuesto en el al
tar, para ir todos los días a adorar
le y a ofrecerle los sentimientos más 
puros de nuestro corazón. Porque un 
rey escondido, no reina de verdad, 
ni se sabe quiénes son sus vasallos, 
ya que no se le conoce a él tampo
co.

Parecemos unos cobardes (y en 
realidad lo somos), ya que no pro
curamos hacer públicos homenajes 
a Jesucristo en el Sacramento de su 
amor. Hacemos menos por la gloria 
de Dios que por la de los hombres; 
pues no hay mandatario que no se 
vea rodeado de servidores y parti
darios, y asediado de obsequios y de 
homenajes.

Pero lo que nos impide honrar de
bidamente a nuestro Rey Sacramen
tado, es nuestra poca fe, porque dis
cernimos solamente por la vista o 
por lo que nos dicen los sentidos cor
porales. Los ojos* del alma están em

peñados y por eso no conocen ai Je
sucristo en las especies sacramen
tales.

Y este mal nos viene de no apar
tarnos del todo del pecado, y  de se
guir siempre en algo la corriente del 
mundo: queremos ser cristianos y 
mundanos al mismo tiempo, y esto 
no es posible juntarlo en Cristo. Por 
eso ,aunque comulguemos todos los 
días, no conocemos a Jesucristo, ni 
experimentamos el sentimiento dé 
su adorable presencia en nuestra al
ma. Y esa es la causa de no intere
sarnos por su gloriá en el Santísimo 
Sacramento; es decir, no nos mueve 
el deseo de verlo siempre expuesto 
en el altar, rodeado de fieles ensal
zado y adorado, siendo el objeto de 
los cánticos, de las alabanzas y dé 
los homenajes de todos.

Si el Santísimo estuviera perpe"- 
tuamente expuesto en el altar de al
guno de nuestros templos, los que 
nos tenemos por fieles cristianos o 
verdaderos católicos, nos sentiríamos 
obligados a ir todos los días a acom
pañarle y a ofrecerle el tributo de 
nuestro amor y de nuestra gratitud 
por tan gran bien. Entonces haría
mos algo por la gloria de Jesús Sa
cramentado, pues siendo El nuestro 
Dios y legítimo Rey, merece y le de
bemos infinitamente más amor y ho
nores que a todos los gobernantes y 
autoridades de la tierra.

Si amáramos de veras a Jesús, no 
estaríamos conformes con lo poco 
que le servimos: entenderíamos que 
El merece mucho, muchísimo, y que, 
como es Dios, es digno de reinar so
bre nosotros /desde la custodia, a la 
vista de todo el mu*v4o. > .

Y esto debemos procurar todos los 
cristianos que hacemos ostentación 
de fe y de vida espiritual: que lle
gue pronto él día de ver convertid® 
en realidad el culto de la adoración 
perpetua del Santísimo Sacramento 
en alguna iglesia de esta capital. Pa
ra que el mundo, que sólo sirve a 
sus semejantes sin cuidarse de Dios, 
vea que nosotros los cristianos tene
mos rey espiritual, y que sabemos 
hacer honor a nuestro Rey.

Porque el espíritu debe tener rey 
espiritual, y éste no puede ser otro 
que Jesucristo Dios, cuya semejanza 
llevamos en el alma y en el cuerpo, 
ya que El es Dios y hombre también. 
Y El debe recibir de sus redimidos 
que llevan su Nombre, dignos ho
nores a su realeza en el Santísimo 
Sacramento del altar.

Venga a nos tu reino, Jesús Hos
tia. Amén.

La Palabra ¡iel-
( Viene de la Pág. I/1)

“Y que el Cristo Redentor, que se 
eleva en vuestros Andes dominando 
tan. altas cumbres, os conceda siem
pre el don de la paz” .

El Santo Padre concluyó impar
tiendo su Bendicic(n Apostólica al 
clero, los fieles y a toda “la amada 
nación chilena” .
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El Alegre Despertar de un 
Buen Bebedor

Ron Dalley
Calidad por Añejamiento
Destilado Directamente a 

Bajo Grado

Delicious for Cocktails, Highballs 
and Straight Drinks

Always Ask For— Exija Siempre

Ron Dailey
Compañía

Azucarera La Estrella, S. A.
PANAMA. R. P.
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J E S U S ,  nombre sobre todo no robre
Los Jesuítas en la Alemania

ist¡
América, el importante hebdoma

dario de Nueva York, dirigido por 
los PP. de la Compañía de Jesús, 
ha dado a conocer en una de sus 
últimas entregas algunas de las me
didas adoptadas por las autoridades 
nacional-socialistas en contra de su 
Congregación.

Escribe el prestigioso órgano de 
prensa católico:

“Para ilustración de aquellos que 
podrían seguir creyendo en una vida 
tranquila de los PP. Jesuítas en la 
Alemania nacional-socialista, resul
tará muy instructivo recordar el bru 
tal trato inferido al P. Roberto Ma
yer, S. J., el orador sagrado más po
pular de toda Baviera. Se lo puso 
en la cárcel una y otra vez debido 
a 'ciertas críticas, extremadamente 
moderadas hacia la política religio
sa nazista. Otro jesuíta alemán, el 
P. Spieker, fué enviado a un cam
po de concentración, donde ha su
frido tan groseras vejaciones que no 
pueden ser relatadas.

“El magnífico edificio del Colegio 
“Canisianum” en Innsbruck (Aus
tria) fué secuestrado de improviso. 
Sé cuentan por centenares los ecle
siásticos de EE. UU. que recibieron 
en ese-instituto su formación sacer
dotal. Es de dominio público el pro
cedimiento aplicado. Una tarde al 
regresar los PP. encontraron 'ins
taladas en aquella severa casa de 
estudios a las tropas de asalto, fu

mando, bebiendo, junto con un re
gular grupo de mujeres para pasar 
el rato. De este modo, de aquella 
gloriosa casa de Innsbruck, fundada 
por S. Pedro Canisio, los Jesuítas 
fueron echados brutalmente a la ca
lle con una media hora escasa de 
aviso.

“El famoso colegio “Stella Matu
tina” , cerca de Feldkirch es en la 
actualidad una escuela comercial del 
Estado, así como el colegio de Kalk- 
sbrug es hoy una escuela de policía. 
Esto sin contar las demás Casas de 
la Compañía que han sido suprimi
das” .

“Además de haber perdido su so- 
dalicio y asociaciones juveniles, es 
muy probable que la Compañía de ¡ 
Jesús —continúa el artículo— haya 
sido entre todas las Ordenes religio
sas la más castigada por los recien
tes decretos que ordenaban someter 
a las autoridades policiales todas las 
solicitudes de ingreso al estado re
ligioso” .

Nota.—El redactor de América, al 
escribir el comentario trascripto no 
había tenido aún noticia de que tam 
bién la Casa de Münster dé la Com
pañía de Jesús había sido confisca
da sin motivo alguno, según lo de
clarara el Obispo de aquella ciudad, 
S. Excia. Mons. Clemente von Ga
len en sermón recientemente predi
cado.

SOSOS
las Misiones

En estos últimos meses cincuenta 
Padres Jesuítas norteamericanos han 
partido para las Misiones. Aunque 
no sea el número más grande de ré- 
ligiosos- que hayan salido en un año, 
sin embargo el hecho merece ser sub
rayado por las condiciones realmen
te excepcionales en qué se encuen
tran las comunicaciones internacio
nales y las Misiones del Lejano O- 
riente.

De los cincuenta Padres, 34 fue

ron destinados a China, India, Fili
pinas, Alaska y Jamaica. Los demás 
se dedicarán a las misiones entre 
los indígenas del Nor-Oeste de EE. 
UU. y los negros del Sur.

Este año, al igual que el año pa
sado, la Procura Misional de los PP. 
Jesuítas de EE. UU. se halló impo
sibilitada de destacar nuevas reclu
tas en las Misiones de Bagdad (Irak) 
y de Ceylan.

On Seminario de Acción Católica
Entre las actividades de orden cul- 

ural que la Junta Central de la Ac- 
:ión Católica Española está llevan- 
lo a cabo, es interesante destacar el 
seminario de Acción Católica que 
ünciona en  ̂Madrid. Su finalidad es 
preparar con unidad de criterios y 
nétodos a los dirigentes de Acción 
Católica.

Los laicos que desean llegar a ser 
jropagandistas nacionales de Acción 
Católica recibirán ,en dicho Semina
do una formación completa y pre
paración orgánica sobre diferentes 
;emas. Junto con ellos se encuentra 
m grupo de sacerdotes, que también

participarán en la futura compañía 
de propaganda a realizarse en toda 
España.

Mons. Dr. Zacarías de Vizcarra es 
el director-fundador de este primer 
Seminario, en cuya sección general 
será examinada y estudiada la or
ganización de la Acción Católica en 
el mundo y en España. En las sec
ciones especiales serán objeto de es
tudio determinadas asignaturas que 
tienen por finalidad orientar a los 
concurrentes en la redacción de es
bozos de conferencias, clases prác
ticas, cursillos, etc.

LOS PROBLEMAS OBREROS 
(Viene de la Pág. 1*)

práctica tolera. Es un caso vivo de 
la condición contradictoria de la psi
cología colectiva entre las ideas y 
las conductas, que algunos nuevos 
sabios no se recatan en señalar cuan 
do hablan de la desconcertante psi
cología de las multitudes.

Hay una causa, sin embargo, que 
no debe olvidarse cuando se trata 
de investigar el motivo de la inquie
tud actual obrera y el posible .re
medio del presente malestar proleta
rio: es la ignorancia de las masas o- 
breras. ' T#!?>

Cuando decirños ignorancia, no nos 
referimos al contenido cultural, nu
lo por lo común, como er; sabido en 
las clases trabajadoras. Nos referi
mos a la ignorancia en materia re
ligiosa.

Hay que insistir en este punto e- 
sencialísimo si queremos que mejo
re la condición de los trabajadores 
y repetir que la ignorancia religiosa

es la causa del malestar obrero, de 
su mediatización por parte de los 
partidos políticos, del cautiverio que 
padece del lado de las organizaciones 
societarias, de que estén los obre
ros amedrentados por el paro o por 
la pistola, de su explotación y enga
ño por los que le acaudillan y se 
dicen sus redentores, del espectácu
lô  en fin, triste y desolador que o- 
frece el mundo obrero en los tiem
pos presentes.

Porque, merced a esa Ignorancia 
religiosa, el obrero no sabe que e- 
xiste una Economía cristiana, sóli
damente basada en los principios de 
la equidad y de la justicia. No sabe 
que la Religión tiene soluciones pa
ra todos sus problemas sin excep
ción, en el orden espiritual, en el 
afectivo, en el moral, en el social y 
aun en el meramente económico. No 
sabe que los problemas del salario, 
de la jornada, de la vivienda, de la 
cultura, de la asistencia social están 

(Pasa a la Pag. 4)

“Jesús, esperanza de los peniten
tes, ¡Cuán tierno eres con los que te 
invocan! ¡Cuán bueno para los que 
te buscan! ¿Qué serás para los que 
te hallan?”

Las iniciales del Salvador que mar
can como distintivo de consagración 
los altares, los templos, los ornamen
tos litúrgicos, forman la insignia a- 
doptada en la Acción Católica de 
Panamá, J. H. S., Jesucristo, Salva
dor de los hombres.

Pues no habiéndose “dado a los 
hombres otro Nombre debajo del 
cielo, por el cual debamos ser sal
vos” , el que se dedica a trabajar por 
su propia santificación y por la del 
prójimo, es natural que viva escu
dado por el nombre de Jesús, y cum 
pliendo otra sentencia de la Sagra
da Escritura, lo ponga “como sello 
sobre su corazón” , no sólo de una 
manera física podría decirse, pren
diendo la insignia sobre el pecho, si
no moralmente ajustando a las nor
mas evangélicas toda su vida y ac
ciones, mediante io cual El reine en 
su corazón y llegue a reinar en los 
prójimos, y las familias, sociedades 
y naciones alaben al Señor su Dios 
y “glorifiquen eternamente su san
to nombre” .

Este año, con mayor motivo que 
siempre, es preciso que los días litúr
gicos sean más observados y vivi
dos a fin de que se hagan efectivas 
las intenciones con las cuales la I- 
glesia presenta a la consideración de 
los fieles los hechos principales y 
misterios de Nuestro Señor de la 
Santísima Virgen y los ejemplos de 
los Santos, por lo cual trataremos de 
poner en relieve los más notables de 
la semana alrededor de cada núme
ro de este semanario.

El primer domingo de Enero, de
dicado al dulce nombre de Jesús, y 
el segundo a la Santa Familia, sir
ven admirablemente para afirmar re 
soluciones de reforma de vida para 
todo el año.

mutua ayuda, el respeto y la obe
diencia; en ella encontraron el go
zo y la paz por el recogimiento y 
la oración común.

Lastimoso es el estado en que hoy 
se encuentra la familia, célula de las 
sociedades; muchas ruinas hay en 
ella, ruinas que sólo se repararán, 
procurando imitar las virtudes que 
se practicaron en la familia; integra
da por José, María y Jesús’.’

Sólo así .podrá llamarse con pro
piedad familia cristiana. Es urgente 
el apostolado por la familia para 
cristianizar la sociedad. Introduzca
mos actos ’ cristianos en la vida fa
miliar, como la oración en común, 
lectura de los libros santos, y poco a 
poco volverán a reinar las virtudes 
de respeto mutuo, fidelidad entre los 
esposos, dignificación y estima de los 
altos fines del matrimonio, plena co
rrespondencia a las responsabilida
des respecto de los hijos, y estos cre
cerán rectos y puros de corazón co
mo buenos hijos de Dios.

L A  SAGRADA FAM ILIA

El hogar de Nazaret, Modelo 
del hogar cristiano

“El Divino Niño crece en edad y 
se muestra dichoso en compartir los 
trabajos de José el carpintero” .

“Junto a El se sienta la dulce Ma
dre; junto a su esposo mora la ab
negada esposa, la cual se siente fe
liz de poder aliviar sus fatigas con 
sus ternísimos cuidados” .

En esa humilde casita de Nazaret, 
Jesús, María y José santificaron la 
vida familiar mediante el ejercicio 
de las virtudes domésticas.

Eñ ella practicaron la caridad, la

POR LA FIESTA DE 
LOS REYES 

Pastores y Magos
Jesús, entre ricos y pobres. Les 

tiende las manos a unos y otros pa
ra salvarlos.

Los pobres llegan más pronto; es
tán más cerca; tienen menos obs
táculos. Los magos tienen que ve
nir de más lejos franquear monta
ñas, átravesar extensas regiones.

Un serafín les es enviado a los pas 
tores, un astro solamente a los Ma
gos, como si Dios quisiera honrar 
más a los que son menores, según 
el mundo.

¡Qué locura querer separar a po
bres y ricos, o querer oponerlos los 
unos a los otros Los unos y los otros 
tienen acceso a la cruz del Salvador, 
los pobres para apiender a sopor
tar su pobreza, los ricos para apren
der a desprenderse de sus riquezas 
en provecho de los pobres.

No admitir que los pobres tienen 
de un modo especial los favores de 
Dios, sería renegar de todo el Evan
gelio, comenzando por el pesebre; 
pero esto no quiere decir que exe
cra a los que aprovechan más que 
otros de los bienes de la tierra.

En primer lugar, son muy poca 
cosa loé bienes de la tierra, y luego, 
los que los detentan, tienen cargas 
muy pesadas; les incumbe el cui
dado de sus hermanos y responde
rán el último día del uso de su ha
ber; la cuenta que se les pedirá, se
rá lo que debe ser, exigente. R.P.S.J.

Cuánto enseña la fiesta de la E- 
pifanía, la manifestación de Cristo 

(Pasa a la Pág. 4̂ )

El Bautism o
El derecho de administrar el Bau

tismo corresponde al Párroco dentro 
de los límites de su circunscripción 
parroquial.

Para el bautismo de los adultos 
ha de darse conocimiento al Ordina
rio del lugar (el Obispo quien lo re
presente) con el fin de que si lo 
quiere le administre él mismo el bau 
tismo o nombre un delegado que lo 
haga. Se consideran como adultos, 
los que ya tienen el uso de la razón.

Los adultos que quieren ser bau
tizados, pueden serlo aunque se o- 
pongan sus padres, pero han de es
tar bien instruidos en las verdades 
principales de la Fe. Los hijos de 
herejes, cismáticos, apóstatas o in
fieles que todavía son menores de 
edad rio pueden ser bautizados sino 
con el consentimiento de sus padres 
o tutores y siempre que se haya pro
veído a la cristiana educación de los 
bautizados.

Los niños expósitos y abandona
dos de cuyo bautismo no consta por 
ningún documento o declaración cier 
ta han de ser bautizados.

Los locos que nunca han tenido 
uso de razón han de ser bautizados 
como niños. Los que tienen'intervalos 
lúcidos han de ser bautizados apro
vechando esas lucideces.

Los hijos de cristianos han de ser 
¡ bautizados cuanto antes: En efecto 
I ha de prevenirse en todo caso el pe
ligro de que un niño muera sin ser 

i regenerado por el bautismo, ya que 
| en tal caso ese niño estaría por to- 
I da la eternidad privado de la vista

de Dios y con una felicidad’ mera
mente natural en un lugar que no 
sabemos cual será, pero que se ha 
designado con el nombre de Limbo.

Los padres que por descuido de
jan morir a sus hijos sin el bautis
mo o los exponen a esta desgracia, 
tienen una grave responsabilidad.

En el Sínodo Diocesano leemos lo 
siguiente: “ Inculquen los párrocos 
con frecuencia el deber grave de los 
padres, de hacer bautizar a sus hi
jos sin tardanza; pues todos saben 
bien la importancia y necesidad de 
este sacramento.

Aún cuando no haya peligro de 
muerte, es pecado mortal el diferir 
el bautismo de un niño, sin causa 
grave por cinco días para los que 
viven en la cabecera de la parro
quia, o en sus inmediaciones y por 
quince días para los que viven en 
los campos retirados.

Reprobamos la costumbre de re
tardar el bautismo de un niño por 
el fútil motivo de esperar el padri
no ausente ,cuando es cosa sabida 
que el nombrado puede recomendar 
a otra persona que haga sus veces 
con el ahijado de pila, en cuyo ca
so el recomendado no es padrino, ni 
contrae ningún parentezco” .

Por la advertencia tan grave y 
terminante pueden darse cuenta 
nuestros lectores de la grave falta 
en que se incurre con. frecuencia en 
nuestra tierra de dejar semanas y 
meses los niños sin bautismo con 
pretextos fútiles.

Servidores Perezosos
Jesucristo.— Tu me responderás 

no sólo del mal que has hecho, sino 
del que hayas permitido; no sólo de 
las faltas que cometes, sino del bien 
que omites.

Al nombrarte jefe, he puesto so
bre tus espaldas todas estas respon
sabilidades, las tuyas y las de tus 
servidores. Es por el pecado de omi
sión que mi causa ha conocido tan
tos desastres. Acuérdate de la sen
tencia del último juicio: un solo pe
cado el de omisión, merece mi re
probación. Tuve hambre y no me 
diste de comer, tuve sed y no me dis
te de beber, estuve sin asilo y no me 
recogiste; desnudo y no me vestis
te; enfermo y en prisión y no me 
visitaste.

En verdad yo no olvidaba a los 
que me habían despojado, herido, a- 
prisionado.. . Pero su crimen no hu
biera sido posible sin la cobardía 
de los que dejaban hacer, que cerra
ban los ojos o desertaban en la hora 
del combate. Considera alrededor de 
tí las ruinas acumuladas, cuéntalas; 
mira esos millones de niños entre
gados a la educación sin Dios, ese 
mundo obrero, hinchado con un opic 
mortal que le hace ver un enemigo 
en Cristo, obrero. Nacido en un po- 
,ore establo, llamó primero a los pas
tores para que me adorasen; durante 
cO años viví en Nazaret, como hu-

milde obrero. Mi Iglesiai fué b:¡en-
hschora seci ir y desinteresada del
pobre y deli trabajador. Y he iiquí
que aheira !Las masas bl¡asfeman de
mí y de mi Ig:tesia por failta de omi-
sión de mis jefes.

Considera el emponzoñamiento me
tódico de millones de inteligencias 
y de corazones, por la prensa inmo
ral e irreligiosa.

Por qué los míos han permitido 
que se vuelva contra Mí una arma 
que debieron ser los primeros en es
grimir? Pecado de omisión.

Mira la dispersión y división que 
reina entre los míos, cuando mis e- 
nemigos acallan sus divisiones, así 
que se trata de ir contra Mí. . .  Y 
con todo soy yo y no ellos el que ha 
pronunciado esta palabra. Que sean 
Uno, Padre mío, como nosotros so
mos Uno, soy yo que os he dado a 
todos, aun a los pequeños el pan de 
ia Unidad.

Estos pequeños cuya alma quie
re perder Herodes, yo quiero defen
derlos y por esto os' envío al suce
sor de Pedro porque os repita: De- 

| jad que los niños vengan a Mí. Pero 
muchos de mis jefes no entienden 
esto. Y como en el día de la ruina 
de Jerusalén, los pequeños han pe
dido pan, y nadie estaba allí para 
rompérselo, Pecado de omisión.

u n  a h
El Padre E. M. Brassard, ^.o.C., 

uno de los sacerdotes encargados de- 
famoso Santuario canadiense de S. 
José, cerca dq Montreal, ha relatado 
ios pormenores de una conversación 
tenida con un ilustre visitante do 
aquel lugar.

Un- domingo por la noche, duran
te la procesión de antorchas que se 
tealiza allí todos los domingos de 
verano, un hombre algo entrado en 
años, y vistiendo el uniforme de o- 
ficial de Marina, se destacaba en 
el séquito de la procesión. En el mo
mento de la Bendición con el SSmc; 
Sacramento, el P. Rector del San
tuario invitó al oficial a acercarse 
al altar levantado en la gruta de la 
montaña. Tan pronto como se die 
término a la ceremonia el P. Bras
sard fué presentado al oficial, que 
resultó ser el Almirante Sir Rober
to Hornell, quien explicó amigable

mente ál sacerdote el motivo de su 
presencia allí.

“Vengo —dije— a rezar a San Jo- 
m que es mi mejor amigo” . Y aña
dió que todas las veces que podía 
nacerlo, cuando llegaba de escoltar 
-os convoyes a través del Atlántico, 
• isitaba el Santuario para agradecer 
por la feliz travesía.

El Almirante Hornell, que es un 
convertido desde la pasada guerra, 
nabía ido por primera vez a visi
tar el Santuario en marzo de 1940 
en compañía de un amigo, quedan
do muy impresionado por la atmós
fera de recogimiento y de paz que 
gravita en ese sagrado recinto.

“San José es mi mejor amigo, se 
to aseguro, Padre!” afirmó de nue
vo el Almirante. También en esa o- 
casión como las otras veces, llevó 
consigo estampas y medallitas para 
distribuirlas entre sus marinos.

Encíclica Diviní-Redemptoris de Pío XI 
sobre el Caoiunisoio Ateo

N )— CONTINUACION SOBRE EL D IV O R C IO ...
Empero, siendo tanta y tan gran

de la ignorancia sobre esta materia 
en la generación actual y no poca 
la confusión de ideas entre los hom
bres de hoy aun en los más ilustra
dos, se impone la necesidad de pre
cisar los conceptos y hablar con ma
yor claridad. Así lo consigna el in
signe y sabio Cardenal e ilustre ar
zobispo de Toledo, cuando eri su 
obra magna “La Familia” , escribe. 
“No ha engendrado poca confusión 
la promiscuidad con que en las le
gislaciones modernas se ha adopta
do la palabra divorcio para signifi
car cosas totalmente distintas. Es 
por ello, sin duda, que en el Códi
go canónico vigente desde el año de 
1918, se ha substituido la palabra 
divercio por la de “separación” .

Es preciso, por tanto, advertir que 
“el divorcio puede significar la di
solución del vínculo matrimonial, en 
oposición a la doctrina de la indiso
lubilidad del matrimonio, y en este 
sentido se toma en todos los códigos 
de las naciones europeas, excepto en 
España, Portugal e Italia: O tam
bién, la simple separación personal 
de los cónyuges en cuanto al lecho, 
mesa y habitación. Esta separación 
no es más que el apartamiento, tem
poral o perpetuo, de los cónyuges 
en cuanto a la vida y comunicación 
marital, pero permaneciendo en to
da su fuerza el vínculo conyugal” .

El divorcio o separación de los 
cónyuges en cuanto significa el sim

ple apartamiento, temporal o pe: 
petuo, pero permaneciendo el vínci 
lo marital, y, por tanto, su imposib 
lidad moral para contraer nuev: 
nupcias, la Iglesia católica la adm 
te y acepta cuando median y se 
comprobadas las causas legitim; 
que señala el Derecho eclesiástic 
Porque, por muchas causas, segó 
iicho purpurado, dice el Concilio c 
Trento, puede decretar la Iglesia, 
suelen conceder los Tribunales ecl< 
siásticos en su nombre, la separacic 
de los esposos, y de esta manera ; 
liviar y remediar la difícil situacic 
en que a veces se encuentran algi 
nos matrimonios cristianos y soh 
codo salvar al cónyuge inocente c 
tratos inhumanos y peligros grave

Más, respecto de la separación e 
la otra acepción, esto es, con la d 
solución del vínculo matrimonial c 
los cónyuges, la repugna y contr; 
dice la dottrina católica apoyada c 
el santo Evangelio, según el cual 
matrimonio entre cristianos, coi 
traído con las debidas condicione 
es indisoluble y solamente lo de 
hace y disuelve la muerte de uno < 
los cónyuges. Estos son los térm 
nos del canon 118 del Código ecl 
siástico vigente: “Ningún poder hi 
mano, ni ninguna causa, excepto 
muerte puede disolver el matrimi 
nio válido rato y consumado” .

Pero, se ha de notar para no ii 
currir en error, que en el'citado c¡

(Pasa a la Pág. 4)
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Merecida Felicitación

Los Empleados de la Imprenta “Acción Católica” feli
citan a la Señora Doña Magdalena C. de Duque por su bri- * 
liante y eficiente trabajo que vino desempeñando hasta ha
ce pocos días bajo su Dirección como Administradora-Jefe 

de dicha imprenta, captándose las simpatías de 
sus empleados y clientes.

Se construirá viviendas 
a los maestros
El Gobierno Nacional está estu

diando actualmente el plan de me
jorar, lo más pronto posible, las con 
diciones económicas de los maestros 
de escuela de la República, las cons
trucciones de aquí se harán emplean 
do adobes, cal y tejas, todos produc
tos netamente nacionales.

Personas expertas en la construc
ción de adobes y los ingenieros en
cargados de la construcción de las 
viviendas para los maestros, están 
haciendo los planos de ellas” .

La Acción Católica--------------
(Viene de la Pág. 2*)

Santa Virgen dijo en el Magni
ficat: “Derribó del Solio a los 
poderosos y ensalzó a los hu
mildes” . En la Acción Católica 
no pueden trabajar, porque son 
incapaces de ello, los demasiado 
sabios, porque ellos con su pre
sunta ciencia no pueden com
prender la sencillez de la doctri
na que nivela a los hombres sin 
escogencia de la categoría del 
entendimiento, y en sus abstru
sas disertaciones pierden la sen
cillez que se necesita para ver 
las cosas de Dios. Los intelec 
tuales y los profesionales de mo 
do ordinario no son personas ap
tas para el magisterio de la Ac
ción Católica.

En la Acción Católica no pue
den trabajar los demasiado no
bles, porque la categoría de la 
cuna los separa de sus herma
nos los humildes. Nunca una 
gran señora o un gran señor han 
servido para el apostolado de la 
Iglesia a no ser que Dios deter
mine primero arrojarlos a tie
rra con el rayo de Saulo de 
Tarso o con el desengaño del 
Duque de Gandía.

En la Acción Católica no pue
den trabajar los demasiado ricos 
porque sus haberes les impiden 
dedicar el tiempo a otras acti
vidades y porque sobre toda 
otra preocupación prima la del 
dinero

Y nótese bien que en nuestro 
escrito la palabra demasiado tie 
ne significación muy intencio
nada. Porque ni la ciencia ni la 
nobleza, ni el dinero son incom
patibles con la obra de Dios, pe
ro lo que es incompatible es el. 
desorden que existe en a

su ciencia, de su dignidad o de 
su dinero, y viene lo que el “non 
plus sapre cuam oportet sed sa- 
pere ad sobrietatem”.

POR LA FIESTA DE REYES . . 
(Viene de la Pág. 3̂ )

en su infancia, como rey de todos, 
que a todos llama a su santo servi
cio.

Sigamos la generosidad de los re
yes magos, su intrepidez y constan
cia por llegar hasta el Salvador, y 
una vez encontrado por el conoci
miento de la verdad, rindámosle la 
adoración y las ofrendas de morti
ficación y caridad.

GRANDIOSA MANIFESTACION .. . que ahora le dirigen. I un amor inocente. El goce de un a-
(Viene de la Pág. 1*) i Se hace preciso inculcar a los o- \ mor no se puede quitar a nadie; él

Esperamos confiados que los cul- | breros este solo consejo: que se ins- ' es completamente lícito y Nuestro Se
tos que en casi todas las iglesias de ¡ truyan en la Sociología católica, que | ñor y la familia de Bethania, San 
Panamá se llevarán a cabo por or- I estudien la Religión, que no la des- i Francisco de Asís y S^n Francisco 
den o insinuación de su Excelencia deñen sin enterarse de su precioso; de Sales con las Santas Clara y Jua- 
el Sr. Arzobispo de Panamá para re- ¡ contenido. na Francisca de Chantal, San Gre-

A los obreros todos, a los verda- gorio y San Basilio, nos dan precio- 
deros hijos del trabajo hay que prO'

cabar la Misericordia de Dios sobre 
el mundo, y sobre nosotros particu
larmente ,tendrán un éxito rotundo.

En la iglesia de San José se cele
brará todos los viernes una Hora 
Santa Eucarística a las 4.30 p.m. pa
ra impetrar de Dios Nuestro Señor 
las gracia^ tan necesarias en las ac
tuales circunstancias.

Sabemos que el católico paname
ño persuadido de la gravedad del 
momento corresponderá con fervor 
religioso.

sísimas lecciones del más puro amor, 
curar desengañarlos y una y otra vez ! Precisamente si hay tanto mal en el
interesarles en que se ilustren en el 
contenido del Evangelio, en las En
cíclicas de los Papas, en las conclu
siones de los Congresos sociales ca
tólicos, en las organizaciones obre
ras, tan calumniadas como descono
cidas por aquellos mismos que a 
ellos les explotan y les engañan.

«..«..o**

Implorando la paz a los pies 
de Jesús Sacramentado

Al terminar el Ejercicio de Cua
renta Horas que acaba de celebrar
se con gran fervor en la Santa Igle
sia de San José, el Excmo. Sr. Ar
zobispo, exhortó a la numerosa con
currencia a que intensifiquen la de
voción a Jesús Sacramentado, visi
tándolo diariamente para pedirle 
perdón y misericordia por los pro
pios pecados, por los de todo el mun
do y la vuelta a una paz duradera 
en el Señor. Oyéndole explicar la 
importancia de la oración a los pies 
del Señor en el Sagrario, experimen 
tamos un gozo inefable de haber a- 
bierto en la A. C., esta campaña por 
la corona de adoración reparadora 
que no dudamos tendrá ahora me
jor acogida y colaboración de parte 
de todos.

Para más animarlos ofrecemos dos 
pensamientos de S. Alfonso María de 
Ligorio, gran amador del Santísimo 
Sacramento: “ Ciertamente, que des
pués de los Sacramentos, la devoción 
de adorar a Jesús Sacramentado, es 
entre todas, la primera, la más agra
dable a Dios y la más útil a noso
tros” .

Habla por experiencia propia: “Te 
ned la seguridad de que el alma que 
con un poco de recogimiento visita 
al Santísimo Sacramento, recibe ma
yores consuelos de Nuestro Señor Je
sucristo, que todos los que puede o- 
frecer el mundo con sus diversiones 
y pasatiempos.

¡Oh! qué delicia tan grande es ha
llarse ante un altar, con fe y con un 
poco de devoción sincera, y hablar 
amigablemente con Jesucristo, que 
allí expresamente reside para oír y

Los Problemas-------------------
(Viene de la Pág. 3̂ )

ya solucionados con la aplicación 
de los postulados del Evangelio. No 
sabe que en lo profesional, en lo po
lítico, en lo internacional, y en una 
palabra, en todo lo que afecta co
mo individuo, como obrero o como 
ciudadano, está ya previsto, deter
minado y concluso conforme a razón 
y justicia, en la doctrina católica. 
Con la ignorancia religiosa, no sabe, 
en fin, el obrero, que va a su rui
na y a la ruina de la sociedad por 
el camino por donde le llevan los

Resumiendo, venimos a tener 
que los enemigos de la Acción 
Católica son los viejos enemigos 
del alma. Las tres concupiscen
cias de San Pablo: Concupis
cencia de los ojos, concupiscen
cia de la carne y soberbia de la 
vida.

El Amor Racional------------------
(Viene de la Pág. 1̂ )

¡ ción que ha puesto Dios en el Cora
zón de sus hijos para que vivan en 
sociedad.

La Iglesia nos ordena el amor mayor 
a aquellas personas q’ más nos tocan 
según la sangre. Si multitudes de re
ligiosos llevan el desprendimiento de 
la familia,. hasta el heroísmo, preci
samente en eso está su mérito, que 
cumpliendo con su deber de amor al 
prójimo sabe abandonar estos para 
agradar a su Dios ofreciéndole en 
holocausto lo que el más desea, el 
sacrificio de nuestra propia volun
tad, aún en cosas completamente lí
citas y en lo que más duro se nos 
hace; apartarnos de los seres que El 
mismo nos dió para que aliviásemos 
nuestras penas en este lugar de mi
serias y expiación. Si hay seres a 
quienes se pide este desprendimien
to, no es menos verdad' que formar 
legión aquellos a quienes Nuestro 
Señor premió su vida correcta con

m Vida Litúrgica
LA ORDENACION SACERDOTAL

m—  ---- y , a ouien le ruega!” ORNAMENTOS SACERDOTALES
quelles que poseen L -..1 ................ ..................—

Podemos dividir la ceremonia en 
cuatro partes:

1) —Preámulos,
2) —Imposición de manos, unción 

y entrega de poderes,
3) —Concelebración, y
4) —Ampliación de poderes.
1) —PREAMULOS.™ Los candida

tos son conducidos por el Arcediano 
ante el Obispo, quien invita al pú
blico a que los denuncie, si acaso tu
vieran algún cargo contra ellos. Lue
go los amonesta sobre la alta digni
dad del sacerdocio y sobre los ofi
cios de su ministerio, que serán: O- 
FRECER, BENDECIR, PRESIDIR, 
PREDICAR y BAUTIZAR”.

ABRUMAOS ante el anuncio de 
estos poderes y obligaciones, los can 
didatos se postran én tierra enco
mendándose a las oraciones de toda 
la Iglesia, en cuyo nombre el clero 
y los fieles cantan por ellos las Le
tanías los Santos.

2) —IMPOSICION DE MANOS, 
UNCION Y ENTREGA DE PODE
RES.—El Obispo impone sus manos 
sobre cada uno de los candidatos, 
imitándole cada uno de los sacerdo
tes presentes, y luego él y ellos las 
extienden sobre todos los candida
tos juntos. Sigue la entrega de los

(la estola y la casulla), la unción 
de las manos con el óleo de los Ca- 
tecúmenes y la entrega del Cáliz 
provisto de vino y de agua, y la Pa
terna con la Hostia, dándole el po
der de celebrar.

3) —CONCELFjBRACION.—El O- 
bispo continua la Misa concelebran
do con él los nuevos sacerdotes. Al 
llegar al Ofertorio aeereanse al Q- 
bispo para ofrecerle cada cual un 
cirio encendido, símbolo de su to
tal entrega a Dios y a su Iglesia. En 
la Consagración pronuncian todos la 
fórmula y todos consagran en ver
dad. En el momento oportuno reci
ben del Prelado el ósculo de paz, y 
por fin comulgan, de manos del mis
mo, bajo la especio de pan.

4) —AMPLIACION DE LOS PO
DERES.—-Al final, el Obispo am
plíales el poder maravilloso de ce
lebrar, con el PERDONAR o ABSOL 
VER a los pecadores. La ceremonia 
termina prometiendo los nuevos sa
cerdotes obediencia a su Prelado y 
recibiendo de él el ósculo de la paz.

He aquí el Sacerdote completo, 
con los poderes de BENDECIR, PRE
DICAR, BAUTIZAR Y ABSOLVER. 
¡Con cuánto cuidado lo ha prepa
rado la Iglesia para hacerlo depo
sitario de todos estos poderes!

mundo es porque cuando se extin
gue en el corazón el amor a Dios, se 
extingue también el amor natural, 
al menos en sus efectos, ya que el 
hombre hecho una bestia, entregado 
a sus pasiones desordenadas, por más 
que ame a su esposa e hijos, a sus 
parientes y a sus amigos, no se res
petará a sí mismo. Cuanto adquiere 
lo despilfarra y en lugar de velar por 
la felicidad de la reina del hogar, 
por el porvenir de los desendientes, 
como aconseja el Apóstol, es una car
ga para ellos con perjuicio de la so
ciedad que los mantiene en su seno.
Mirad a Magdalena como busca a 

s uamado, ha desaparecido. “ Señor le 
dice creyéndole el jardinero, si tú te 
lo has llevado decidme donde le ha
béis puesto y yo me lo llevaré” . To 
do lo cree posible. Ella le r e- 
conoce en aquella dulce voz de quien 
tanto le amaba: ¡María! Rabboni, 
¡Maestro mío responde ella. Quiere 
besar sus pies y llenarlos nuevamen
te de amorosas lágrimas. Pero Jesús 
le prohibe. “No me toques” . En lu
gar de manifestaciones de amor, le 
exije un sacrificio, es mejor traba
jar por Dios y darlo a conocer. Es 
necesario que María sea apóstol, pa
ra los apóstoles y obedece dejando 
aquel delicioso tabor. Magdalena nos 
enseña a ser obedientes y humildes, 
vale más ello que gustar del amor 
divino, más aún que del huma
no. En fin, nos enseña que debemos 
moderar nuestra alegría en el trato 
aún con las personas más queridas 
y más santas, no que olvidemos el 
temor reverente que debemos a Dios. 
Que aunque el amor particular es 
lícito y aun aconsejable de las per
sonas que viven en el mundo, no 
hay que olvidar que somos pecado
res “ con temor y temblor operad 
vuestra salvación” .

De suerte, pues, que según la doc
trina católica, el matrimonio no con
sumado, entre cristianos, o entre un 
bautizado y otro que no lo sea, que
da disueltó en fuerza del mismo de
recho por la solemne profesión re
ligiosa; así como también por dis
pensa de la Santa Sede concedida 
por causa justa y a petición de am
bas partes o por una de ellas, a 
pesar de la otra.

El otra caso en que se disuelve el 
matrimonio aunque se haya consu
mado, es el contraído por dos no 
bautizados, cuando uno de ellos se 
convierte a la fe y el otro o no quie
re de ningún modo cohabitar con el
convertido, o no consiente hacerlo
sin injuria del Creador, es decir, con
peligro grave para éste.

Más, fuera de estjs casos es prê
ciso acentirar que ta Iglesia católi-
ca ni ha consertido, ni consentirá.
ni puede consent r el divorcio en
cuanto signif ca a resolución del
vínculo coríyu,g a l. Lo cual es lo mis-
mo que asentvir e! principio general
que en la mayoría de los casos, el
matrimonie es de hecho indisoluble
en nuestros paises , concluye dicien-

ENCICLICA . . .  .................................
(Viene de la Pág. 3 )̂

non no se dice que no se pueda di
solver el vínculo matrimonial da to
do matrimonio contraído entre cris
tianos, sino solamente el matrimo
nio que sea válido, rato y consuma
do, esto es, que al contraerse reúna 
los requisitos que exige en los con
trayentes tanto el derecho natural 
como el derecho divino positivo; co
mo la edad necesaria, el conoci
miento y la libertad de los mismos, 
etc. Rato, es decir, ratificado por la 
Iglesia, pero no consumado aún por 
los cónyuges, aludiendo con esa ra
tificación la razón y dignidad de sa
cramento. Consumado, para signifi
car que se ha ejecutado la unión 
conyugal de los esposos, y, por tan
to, completado y consumado en toda 
su entidad el sacramento del ma
trimonio y desde ese momento que 
da indisoluble el vínculo y que so
lamente la muerte de uno de ellos 
puede romper.

do el citado purpurado, y que en los 
casos contadísimos que puedan ocu
rrir de matrimonios “ratos” , de los 
que se solicite la disolución, la Igle
sia procede siempre con extraordi
naria cautela y no llega a la anula
ción sino después de delicadísimo 
proceso” .

Seguramente que no faltará al
guien que replique diciendo: duro es 
este lenguaje, quién podrá escuchar
lo sin protestar e indignarse contra 
un proceder tan inhumano e intole
rable? Califiqúese cómo se ¡quiera; 
pero es preciso reflexionar también 
y recordar que cuándo la salud del 
hombre se altera y el enfermo se a- 
grava y aparece la crisis y peligra 
la vida, el médico consciente de su 
deber y responsabilidad, no teme 
usar de dureza y vigor con el pacien
te, y prescribir en tales casos me
dicamentos y aplicaciones que hacen 
sufrir harto al enfermo, y el ciru
jano echa mano de sus instrumen
tos y amputa sin consideración miem 
bros importantes para salvar la vi
da del cuerpo u organismo huma
no en grave peligro; y lo cual lejos 
de reprobar y criticar no hay nadie 
que no alabe y apruebe y bendiga 
la mano del cirujano y la conducta 
del médico.

Pues bien ,no hay razón para juz
gar con diferente criterio ni para pe
sar con distinta balanza la conduc
ta de eses facultativos y la de la I- 
glesia católica. Porque, si los prime
ros lo hacen por salvar la vida físi
ca del enfermo puesta en peligro; 
vale mucho más la vida y conserva
ción y el orden moral así del indi
viduo, como de la familia y princi
palmente de la sociedad, amenaza
dos como se hallan de disolverse y 
perecer por el desborde y desenfre
no de las pasiones más brabas y per
judiciales, si no las refrena y con
trola la mano fuerte e inconstrata- 
ble de esa doctrina y proceder de la 
Iglesia custodia y guardián insusti
tuible del orden moral y la paz y 
la conservación de la familia y de 
la sociedad.

(Continuará)

novela \ semanal

— ¡Trabajarás...! ¡Pobre alma
mía! ¿qué podrás hacer? La com
petencia es enorme... y, por otra 
parte, tú no puedes vivir sola, Mír- 
tea. Te conviene el abrigo de un ho
gar, la seguridad en el seno de una 
familia seria. . .  He pensado, pues, 
en mi prima Gisela. Ya sabes que 
es la única, entre toda mi familia, 
que ha continuado relacionándose 
conmigo. Algunos años antes de mi 
matrimonio, casóse ella con el prm-

(CONTINU ACION)
pitalidad de esos parientes que no 
quisieron conocer a mi querido pa? 
dre?

— ¡Oh, los otros no! Pero Gisela 
nunca ha dejado de considerarme 
como de la familia.

— ¡Sin embargo, mamá, no me 
parece admisible que yo deba ser 
una carga para la Condesa Zolanyi! 
—exclamó Mírtea con viveza.

—No, pero mi prima debe tener 
grandes y poderosas relaciones pues 
los Gisza, los Zolanyi, los Milczacipe Segismundo Milcza. De esa 

unión nació un hijo. Algunos años sobre todo, pertenecen a la prime-
más tarde me participó su viudez 
y luego }:jus segundas nupcias el 
nacimiento de cuatro hijos, y final
mente, so segunda viudez. Noss que
ríamos mucho, y he creído que en 
recuerdo mío aceptaría tal vez a- 
cogerte.

Mírtea se levantó vivamente.
__Mamá, ¿quiere usted que vaya

a mendigar la protección y la hos-

ra nobleza magiar. Estos últimos son 
de real estirpe, y su fortuna es in
calculable. Por lo tanto, Gisela po
drá mejor que nadie ayudarte a en
contrar una posición estable; será 
para ti una consejera, protectora... 
Y yo quisiera que le escribiese de 
parte mía, a fin de que yo pueda 
confiarte a ella.

—Lo que usted quiera, mamá—

respondió Mírtea.
Mírtea, bajo el dictado de su ma

dre escribió un sencillo y patético 
llamamiento a aquella pariente de 
ella desconocida. La señora Elyan- 
ni, aunque con gran trabajo, consi
guió firmar el papel, y Mírtea pre
guntóle después:

—¿Adonde debo dirigir esta car
ta?

—Desde que volvió a enviudar, 
Gisela vive en el palacio Milcza, en 
Viena. Supongo que después de la 
muerte del conde Zolany habrá ido 
a vivir con su hijo mayor, que tal 
vez no se haya casado todavía. Man
da la carta con esa dirección. Si Gi
sela no está allí se la remitirán don
de resida.

Mírtea puso con mano temblorosa 
el sobrecito, pegó el sello, y dijo le
vantándose:

—Voy a llevarla a casa de las se
ñoras Millón. Una u otra tendrán 
seguramente ocasión de salir esta 
mañana y podrán echarle al correo.

Las señoras Millón ocupaban un 
piso en el mismo relleno que Mír
tea y su madre. La de más edad era 
viuda de un empleado ferroviario; 
la joven, hija suya, trabajaba para 
un almacén de flores artificiales. 
Eran dos buenas y honradas perso
nas, serviciales y discretas, que ad

miraban a Mírtea y lo hubiera he
cho todo para procurarle cualquier 
placer.

Abrióle la puerta la señorita Al
bertina, joven y linda trigueña, de 
buena estatura, tez pálida y mirada 
muy dulce.

— ¡Entre usted, señorita Mírtea!— 
díjole, afablemente.

La señora Millon, mujer pequeña, 
viva y simpática, amonestaba a un 
chicuelo de cinco a seis años, un 
huerfanito que la muerte de su hi
ja mayor y de su yerno dejaron a 
su cargo.

Al ver a Mírtea, avanzó presurosa 
hacia ella preguntándole:
— ¿Qué tal? ¿Cómo sigue mamá?

— ¡Pobrecita!—exclamó la anciana 
señora.

—Vengo a pedirles un favor—di
jo Mírtea procurando dominar el tem 
blor de su acento—. Cuando una de 
ustedes salga, ¿querrá llevar esta car 
ta al correo?

—¿Cómo no? Precisamente ha de 
salir Albertina dentro de un poco, y 
lo hará de buen grado.

—Yo también iré a llevar la car
ta—dijo el muchacho que se había 
adelantado y apoyaba mimosamen
te su fresca mejilla contra la mano 
de Mírtea.

—Sí, esto es, Juanito. . .  y luego

rezarás una oracioncita para mi que
rida mamá—dijo la joven acarician
do los ensortijados cabellos del ni
ño.

.—Le rezamos todas las noches u- 
na; señorita Mírtea... Y ya sabe us
ted, si necesita algo, sea lo que fue
re, aquí estamos las dos para servir
la.

— ¡Oh, ya conozco su buen cora
zón!—exclamó Mírtea tendiendo la 
mano a las dos mujeres—. ¡Gracias! 
vuelvo al lado de mi pobre mamá.

Cuando la joven hubo desapareci
do, la viuda Millon puso la carta so
bre la mesa, no sin dar un vistazo 
al sobrecito:

—Condesa Zolanyi... Palacio Mile 
za. Estas señoras no nos han dicho 
nunca gran cosa de sí mismas; pero 
tengo la idea, Titina, de que perte
necen a elevada alcurnia. El otro día, 
mientras estaba al lado de la seño
ra Elyanni, observé, en un lindo pa
ñuelo que tenía, una coronita bor
dada.

—Y la señorita Mírtea tiene, sin 
afectación, maneras de princesa; es
to se ve pronto. Si tuviese parientes 
de gran posición que quisiesen aco
gerla y la amasen como ella se mere
ce. ..  pues a la pobre señora me pa

rece que le queda poco tiempo de 
vida, mamá.

— ¡Ah ,creo que sí! Si pasa la no
che, será todo lo más.. . !  Pobre se
ñorita Mírtea. . . ¿Ves Titina? Esto 
me oprime el corazón.

Y la buena mujer sacó su pañue
lo para secarse una lágrima furti
va.

Entretanto, Mírtea había vuelto al 
lado de su madre. Iba y venía con 
suavidad, incomparablemente ele
gante y esbelta, con movimientos de 
infinita gracia.

— ¡Mírtea!
La joven acercóse al lecho.. 

señora Elyanni tomó su mano, 
ciéndole:

— ¡Mírame, hija mía!

La
di-

Los azules ojos de la madre hun
diéronse en las admirables pupilas 
negras, aterciopeladas, radiantes de 
pura claridad interior. Toda el alma 
enérgica, ardiente, virginal de Mír
tea estaba allí. Y la señora Elyanni 
murmuró dulcemente:

— ¡Déjeme que los contemple to
davía, tus ojos, tus bellos ojos. . . . !  
¡Mírtea, luz mía!

— ¡Mamá, no me hable usted así! 
—suplicó la joven.

(CONTINUARA)
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